
EL RIO DE GtNOVA, 

La primera ciudad que encontramos en nuestro ca
mino, despues de haber pasado los Estados de l\Ionaco 
es Vintimiglia, el Alvenlinuliv.m de los Romanos, d~ 
que habla Ciceron en sus Cartas familiares libro 8• 

, ' ' rpistola 15, y en la que Táci.u se detiene un momento 
para contar un hecho histórico, digno de un esparciata : 
una madre licuriana preguntada por los soldados de 
Otlon para que les indicase el sitio donde se había ocul
tado su hijo, que había tomado las armas con Ira aquel 
emperador, con aquella sublime impudencia antigua de 
que _Agripina había _dado ejemplo (feri venlrem), les 
enseno su vrnntre diciendo : ¡ Aquí está! y murió en 
los tormentos sin exhalar otro grito que aquel grito de 
la maternidad, 

Una carta de Hugo Foscolo, la mas elocuente tal vez 
de todas las que ha escrito, completa la ilustr;cion de 
Vintimiglia. Comimos en esta pequeña poblacion. Nos 
sirvieron conejos de la orilla del Garinara, A los poslres 
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tuvimos un mal rato, viendo que nos ponion en 1a cuenta 
una suma de veinte cuartos por un gato, Pedida cxpli
carinn sobre esto, supimos ~ue era la comida de Milord, 
Esta cuenta aclaraba un punto que muchas vecrs había
mos discutido antes Jadin y yo; era el precio que podía 
costarnos un gato italiano, Milord, segun las costumbres 
que había adquirido en Londres y en París, y que ahora 
exportaba de París al extranjero, no podía ver un oato , o 
sm que en un abrir y cerrar de ojos mataso al infeliz, 
En Francia esto h,b;a sido visto bien, porque en gene
ral los gatos están poco protegidos por los posaderos, de 
quien se comen el queso mas que !ns ratas. Pero en Ita
lia el cambio de costumbres, y por consecue;,cia de 
gusto, podia traernos mil compromisos, sin contar con 
el aumento de gastos que no habiamos tenido en cuenta 
al formar nuestro presupuesto. Estábamos muy gozoscs 
de que apenas habíamos puesto el pié en la Cerdeiía, 
hahíamos podido adquirir la tar,fa fija del valor del 
gato. Hicimos, pues, en su consecuencia venir al posa
dHo y le preguntamos si creía que el precio que nos po
nía era el precio corriente de los gatos en Italia, Creyó 
este que ibamos á regatearle el gato , y nos enumeró 
prolijamente todas las cualidades del difunto, Le inter
rumpimos en su apología para decirle que no conocía 
nuestra intencion, que no discutíamos sobre el valor del 
animal, sino que únic·amente queríamos saber si este va
lor no tenia alza ó baja segun los diversos puntos. El 
posadero meneó la cabeza, y nos aseguró que por dos 
paulos en Toscana y dos carolinos en Nápoles, crcin 
que Milord podría ahogar lo mejor que hubiera en la 
raza gatuna, excepto, sin embargo, )os gatos de An
gora ó los gatos sabios, que tenian ~n todas partes del 
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mundo un valor convencional; y que aun haLria po .. 

blacioir ajena á toda industria y privada de todo comer
cio donde podíamos por esto precio pedir además la 
piel : era cuanto deseábamos saber. En su consecuencia 
pagamos la cuenta, pero nos hicimos dar un recibo se
llado, d_el gato : este recibo era importante, porque de
brn servir de molde. Despues de wia madura delibcra
cion, lo redactamos en estos térmrnos : 

(e Recibí ~e dos seíiores Irano:::cses, quo vinjnn con 
un alano, vernte cuartos de C!ilrdeña ó un franco de 
Francia, que hacen dos paulos de Toscana ó dos car
linos de Nápoles, en pago de un gato de primera Niii
<lad muerto por el supradicho alano. 

Vin1imiglia, 20 de marzo de 1855. 

FnANCEsco Bu.ornu, 

Pattone de la locanda de la Croce de Oro. ,, 

Al cabo de ocho dias teníamos tres recibos en rc•Ja 
y perfectamente detallados en que los gatos eran ap;e
ciados en el mismo valor, lo que era para nosotros un 
gran descanso para el resto del viaje en arnnc10n á que 
cuando nos pechan mas, lo q,,e sucedía frecuente
mente, sac:ibamos nuestro re.gistro diciendo : 1\Iirad, 
este es el precio a que pngi.lmos los gatos p-or to.das 
partes. El propietario del muerto echaba la vista en los 
papeles, y convencido por los respetables testimonios 
que le presentábamos concl_uia -si~mpre por dcmr; 

- D1<nque, va bene per due paoli. 
Y entregándole los dos paulos nos volvíames á poner 

en camrno con sus ·bendiciones c¡ue las dab,u1 por aña-

IMPRESIO'.N'.ES DE '11AJE. 125 

didura, sintiendo en el fondo de su corazon que en 
lugar de un gato no hubiera ahogado dos !lilord. 

Continuamos, pues, nuestro camino muy satisfechos 
do la invencion, cuando ni salir de Borduguera nos 
distrajimos de aquellas ideos con el severo aspecto de 
la ·aldea d4 San Remo, con su hermana de San Rómulo 
rodeada toda de palmeras. Detuvimonos un instante 
para descansar nuestros ojos fatigados con aquellos 
eternos olivos negruzcos y encogidos, sobre aquelh 
vegetacion oriental. En aquel momento se acercó ó 
nosotros un aldeano, y viendo la satisfaccion con que 
nos habíamos detenido en aquel pequeño oasis, nos 
dijo que no era buena hora para mirar fas palmeras do 
San Remo, y que entonces las veíamos con desventaja 
para e.llas. En efecto, acabab,rn de ser despojadas de sus 
mas hermosas púlmas, que habian sido llevadas á Roma 
para la fiesta del Domingo de Ramos. Preguntéle entonces, 
porqué aquellas palmas eran llevadas á Roma, y si los 
habitantes sacaban de aquella remesa algun provecho 
temporal ó espiritual : y supe que era un privilegio de 
la familia Bresca, que le habia sido concedido por 
Sixto V, y que ha sido conservado despues. Este fué 
el motivo de la concesion. 

En 1556 habia todavía en el mismo sitio donde 
Pio VI ha hecho construir la sacristía de San Pedro, un 
magníl\co obelisco, poseido en otro tiempo por Gorc, 
rey de Egipto, en la ciudad de Heliópolis : trasportado 
despucs por Caligula á Roma, y colocado despues en 
el circo de Neron, ó Vaticano, sobre el punto en el 
que Constantino hizo construir su basílica. Hasta 1586, 
tS decir, basta el segundo año del ¡rontificodo de 
Sixto V, habia permanecido en pié aquel obelisco en 
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·De pronto un hombre gritó en la multitud : aque 
a/le carde - agua a las cuerdas, y atravesando el es
pacio, fué á-entregarse en manos del verdugo. 

El consejo es un rayo de luz para Fontana. Sobre 
toda la extension de los cables hizo verler inmediata
mente cubos de agua. Apretáronse las cuerdas entera
menle, sin esfuerzo, y como por mano de Dios ; el 
obelisco volvió á ponerse en movimiento y se asentó 
sobre su base, en medio de los aplausos de la mul
titud. 

Entonces Fontana corrió ó su salvador, á q_uie.n en
contró con la euerda al cuello, y entre las manos del 
verdugo ; le coge en sus brazos, le abraza, le arrastra, 
le lleva á los piés de Sixto V, y pide para él un perdon 
ya concedido. Pero no bastaba darle el perdon, necesi
tábase darle una recompensa. El papa pidió al forastero 
que fijase él mismo lo. que quería. El forastero res
pondió que era de la familia de Bresca, que era rico, y 
que por consecuencia no tenia favores pecuniarios que 
pedir, pero '[lle habitaba en San Remo, aldea famosa 
por sus palmeras, y que pedia el permiso de llevar todos 
los años, gratis, ias palmas necesarias para la funcion 
del Domingo de Ramos en Roma. Sixto V concedió 
aquel privilegio, señalando una pension .de seis mil es
cudos romanos para el cultivo y mantenimiento de las 
palmeras. 

Desde aquel tiempo la familia Bresca, que e,iste to
davía, ha usado del privilegio de llevar todos los años á 
Roma un buque cargado de palmas, y hace doscientos 
cuarenta y cinco años que este privilegio le ha sido 
concedido, gozando de la visible proteccion del ciclo, 
porque jamús el menor accidente ha sucedido á nin-
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guno de los doscientos cuarenta y cinco buques que 
herediiaria y anualmente han trasportado esta santa 
carga. 

Llegamos á Oneille á las nueve de la noche, porque 
nuest,o veturino, habiéndonos prometido dejarnos en 
Génova al tercer dia, á los dos, á la puerta de la fonda 
de las Cuatro Naciones, arreglaba sus jornadas en vista 
de esto. Resultó que salimos de Oneille al dia siguiente 
al amanecer. No diremos gran eosa de esle puehlo, sino 
que es la palria del gran Andrea Doria, lo que no impide, 
á juzgar por la posada en que hÍcimos noche, que las 
posadas de este punto son .detestables. 

Al amanecer nos pusimos en e.amino. Comen-zábanl!'.Hi 
á despertarnos, cuando atraves á Lamas por Alesio, 
donde vimos por la yez primera á las m1,jeres peinarlos 
con el mezzaro genovés; velo blanco, que sin ocultarlo, 
cuadra divjnamsnte sobre su rostro. En cuanto á los 
hombres, eran en otro tiempo osados marinos que to
maron parte con Pizarra en la conquista del Perú, y 
con don Juan de Austria en la victoria de Lepanto. 

Detuvimonos para almorzar en Alh<lngo, ciudad de 
dulcísimo nombre, pero á la que sus derruidas mu
rallas y sus torres destruidas, dan uno de los mas trist,s 
aspectos. En Albengo es donde, si se ha de ereer á 
madama Genlis, la duquesa de Cerifallo fué encerrada 
durante 11ueve años en un subterráneo por su marido. 

Otro ,mnto histórico mas Sériamente averiguado es, 
que fué en Albengo donde nació aquel Próculo que dis
putó el imperio á Probo, y Decius Pertinax, á quien es 
preciso no oonfundir con el Pertinax que fué em¡,e-
1·ndor. 

Posee Albengo dos monumentos antigu~, su bqptis---
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terio, que se remonta, dicen, á Próculo, y su Ponte .. 
Longo que fuó edificado por el general romanq Cons
tando. Una cosa notable además es, que los habitantes 
de Alhengo, la antigua Albiganum, se habían aliado 
con Magon, hermano de Aníbal, siendo comprendidcs 
en el tratado de pnz que hizo con el cónsul romano 
Publío Elio, y desde aquel tiempo hasta el siglo xn, en 
virtud de aquel tratado se gobernaron con sus propias 
leyes, acuñando moneda como Estado independiente. 
En el siglo xu, los Pisanos en guerra con los Genoveses, 
se apoderaron de Albengo y la saquearon. Vuelta á edi
ficar por los Genoveses permaneció desde ese tiempo así, 
sin ser quemada, es verdad, pero sin ser reedificada. 
Lo que hace que Albeng_o tenga gran necesidad de ser 
quemada segunda vez. 

El camino continuaba siendo cada vez mas delicioso 
y lleno de accidentes mas pintorescos unos que otros : 
con la mar á nuestra derecha, tranquila cual un lago, y 
resplandeciente cual un espejo ; y á nuestra izquierda, 
escarpadas rocas unas veces, encantadores valles otras, 
con alamedas de granados y de laureles; otras, vistas de 
lindísimas poblaciones destacándose sobre el azulado 
fondo, cual se ve en los piés de sus montañas. Resultó 
de aqui que sin cansancio ninguno llegamos 6 Sabona 
donde debíamos hacer noche. 

Sabona es una especie de ciudad á quien ha quedado 
una especie de puerto que los Genoveses han hecho se 
ciegue poco á poco, á pesar de las reclamaciones de los ha
bitantes, á fin de que el comercio de Sabona no perjudi
que al comercio de Génova. De aquí ha resultado que 
Sabona está casi arruinada. Como todas las prosperida
des caídas y obligadas á renunciará su porvenir, la ciu-
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dad cifra so orgullo en su pasado. En efecto, Sabona lrn 
dado nacimiento al emperador Pcrtinax, á Grego
rio Vil, á Sixto IV, á Julio II y á Chiarrera, que pasa 
por el poeta lírico mas grande que ha tenido jamás la 
Italia. De todas_ las grandezas, le quedan á S11bona la 
fachada del palacio de Julio Il, atribuida al arquitecto 
San Gallo, y el bajo relieve de la visita de la Virgen á 
Santa Isabel, uno de los mejores del Bcrnin. 

Enseña ademús el sacritan al viajero un cuadro de la 
Presentacion de la Virgen en el templo, como del pin
cel del Dominicano. Desconfiad del sacristan de Sa
bona; pensad si os enseña un Vasari ó un Gaetano, que 
todavía salís engañado. 

A tres ó cuatro leguas de Sabona, encontramos á 
Cogoletto, aldea que pretende saber mejor que el 
mismo Colon dónde ha nacido, y que reclama como 
uno de sus hijos al gran navegante, aunr¡ue él haya 
dicho en su testamento : y siendo yo nacido en Génova, 
coino natural de ella, porque de ella salí y en ella nací. 

El argumento hubiera tal vez sido r.oncluyente para 
cualquiera otro pueblo i¡ue Cogoletto, pero este es 
terco, y respondió á Colon escribiendo sobre la puerta 
de una especie de cabaña que pretende ser la casa del 
gran marino : 

Provincia di Savona, 
Comuna di Cogoletto, 
Patrict di Colombo, 
Scoprilor del Nuovo Jfondo. 

Dcspucs de esto, y como no pudiendo hacer mas mal, 
añadió el verso latino de Saghsifi : 

Cnus erat mimdus : duo sint, ait iste: fuere, 
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La primera cosa que vimos al llegar á µénova y al 
atravesar para ir á nuestro l1otel la Porta di Vacca, que 
está situada cerca de la dársena, es una porcion de cade
nas del puerto de Pisa, rotas por los Genoveses en 1290. 

Hace seiscientos años que aquel testimonio del odio 
tle dos pueblos, odio que su comun caida no ha podido 
destruir, se halla á la vista de todos. Conrado Doria fué 
el que saliendo de Génova con cuarenta galeras, y apo
yado por las de Lucca, dice el historiador Accinelli 
atacó el puerto pisano, lo saqueó, y volviéndose e~ 
seguida contra Liorna, destruyó las fortificaciones de 
la ciudad, excepto la iglesia de San Juno . 

No es esta la sola prueba de odio que los Genoveses 
hayan dado á los demás pueblos de la península. 
En 1262, habiendo abandonado el emperador griego á 
los Genoveses un castillo que pertenccia á los Vene
ci:mos, los Genoveses, por odio á estos, de quienes ha
bían recibido no sé qué insulto, demolieron el castillo 
y trasportaron las piedras sobre sus navíos. Llevaron 
aquellas piedras á Génova, y construyeron el edificio 
conocido en ' otro tiempo bajo el nombre de Banco fü 
San Jorge, y hoy bajo el de Bolsa. 

Aquel edificio encierra un monumento de orgullo, 
Es el grifo genovés sofocando con sus garras él águila 
imperial y la torre pisana, con esta inscripcion : 

GRIPHUS UT HAS ANGIT, 

SIC HOSTES GENUA FRANGIT. 

Si se sube ri la Bolsa, se encontrarán allí las antiguas 
bocas de la denuncia, que en las últimas revoluciones, 
s~guo Se asegura, no. permanecieron siempre vacías. 
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Nuestro hotel ó fonda se hallaba cerca de la dársena, 
~Iientras que nos preparaban la comida, tuve tiempo de 
ir con Schiller en la mano, á hacer mi visita al sepul
cro de Fieschi. Con esta ocasion recorrí el arsenal de 
mar. En el primer recinto Génova hoy arma, desarma 
ó repara sus buques. A este recinto ha sucedido uno 
segundo, seco, y que ahora no es mas que un vasto 
taller marítimo, donde la república construía aquellas 
lamosos galeras largas de cincuenta y ocho metros, an
chas de cuatro, que costaba cada una 7,000 lib~a¡; ge
novesas, y que tripuladas por doscientos treinta hom
bres recorrían como soberanas todo el Mediterráneo. 
Este segundo recinto sirve hoy de taller á setecientos ú 
ochocientos presidiarios que arrastran su cadena bajo 
las hermosas bóvedas construidas en el siglo xrn segun 
los dibujos de Bocanegra. 

En el rincon del arsenal, hay un ex-voto sardo con 
esta inScripcion : 

• 

" Brigantino sa>'do, La Fenice, commandato da ca
pitana Felice Fleine, noto dai 13 ai 14 Febrajo 1835, 
essendosi aperta ur¡ entestatura di tl!bola Calo a pisso 
a l' !sola di Laire. » 

Un cuadro representa esto. suceso : el navío se su• 
merge, la lancha se abandnna al mar, y se invoca la 
Virgen y se aparece en un rincon del lienzo, calma la 
tempestad en un instante. 

Yendo del arsenal al palacio viejo Doria, se encuen
tra en el camino la puerta de Santo Tomas; una puer
tecita se abre en la grande; pasando el dintel de esta 
puerta, fué muerto Giauettino, sobrino del dux. 

8 



~, 
•~1111111 .. ro e 

_11!1rlfra,_.. .. 
• 



i56 DIPRESIONES DE YIAJE, 

un cañon de cu~ro con aros de hierro, cogido á los 
Venecianos en el sitio de Chiozza en 1.579, y que por 
consecuencia es uno de los primeros que se hicieron 
despues de la inven,,ion de la pólvora. 

Hay treinta y dos corazas de mujeres, traídas en 1301 
por las cruzadas genovesas, y cuya forma ha hecho sus
citar en el presidente Dcsgrosses una duda tan injuriosa 
á a~uellas jóvenes amazonas. En el momento de citar la 
opinion del inteligente presidente, yo no me atreví á 
expresarla, y me contento con referirme á su obra mis
ma. Esws corazas han sido vendidas por las calles en 
1815 por hierro viejo, por los Ingleses que se habían 
apoderado de Génova. Una sola ha escapado de esta es
peculacion de lacayos, y no me ha parecido muy autén
tica . 

Del arsenal no hay mas que un paso al extremo de la 
calle de Balbi, una de las tres únicas calles que existen 
en Génova, pues las demíls apenas merecen el nombre 
de callejuelas. Verdad es tambien que estas tres calles 
r¡ue madama Stael pretendía ser construidas para un 
congreso de reyes, y que Alfieri llamaba un almacen de 
palacios, no tienen tal vez su igual en todo el mundo. 

Sobre todos aquellos palacios ha extendido el tiempo 
una capa de increíble tristeza. Algunos se abren en grie
tas, otros se han cuarteado : los restos que caen son ho
llados en las callejuelas que los separan, ó se juntan con 
otras inmundicias. Es una dolorosa mezcla de hierro y 
de mármol, de grandeza y miseria, en donde se colegiría 
que con la décima parte de lci que han costado se ten
<lrian palacios, muebles, cuadros, y á creer el proverbio 
genovés, un ducado adem:ís. 

El proverbio no es como la investigacion científica 
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del presidente Desgros.ses ·, este le podemos citar. En su 
consecuencia aquí lo tienen nuestros lectores tal como 
J,a corrido en todo tiempo : 

Mare senza pesce 1 monti senza lcgno, ttomini senza 
(ede, donnesenza rergogna. 

Lo que significa : 
Mar sin pescado, monte sin leña, hombres sin fe, 

mujeres sin vergüenza. 
Este proverbio es el que, sin duda, hacia decir á 

Lu·s XI: 
<1 Los GenoYesrs se me entreg::!.ll y yo los entrego a] 

diablo. » 

Hay que hacer una corta reflexion , y es que yo creo 
que el proverbio es pisano y no genovés. Bridoison 
dice con mucha exactitud que nadie dice esos cosas de 
si mismo, y es seguro que ningun genovés, por tonto 
que fuese, pudiera haberlas dicho. 

La Stmda Balbi nos llevó á la Strada nuovisszma, y 
la Sttada nuovissima á la Stradanuova. En esta última 
cnlle, termlnada por las Fuentes amorosas, toda encua
drada en sus casas con frescos exteriores, es donde se ha
llan los mas hermosos palacios. Entre estos visitamos 
dos : el palacio Doria Tursi y el palacio Rojo. El uno 
propiedad pública, perteneciente al Estado, y el otro 
propiedad particular, perteneciente á Mr. Brignoli, em
bajador del rey Carlos Alberto en París. 

El palario Tursi, cuya arquitectura se atribuye ma
lamente á Miguel Ángel, lué comenzado por el lom
bardo Ro1ue Lt1garo, adornado en las puertas y en las 
ventanas por Tadeo Carloni y concluido por Baudon : 
las pinturas son del caballero Miguel Cancio. Adcmós ele 
so runo de los mns ricos por fuera, es uno de los mas 

8. 
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bermosos,por dentro. No sucede así con el polacio Ilojo ! 
su exterior es poco elegante, aunque no carece de ri•'rla 
grandiosiUad, pero encierra la mas hermosa galería ,L• 
Génova, sin excluir la galería real. Allí hay cuadros d,•l 
Ticiano, del Veronés, de Pa!nu-B•~chio, de Parili-R1r
done, de Alberto Durcro, de Luis Caruciolo, dH )ligud 
Ángel, de c~mwaggio, de C'.\rlos D.1lci, del Guerehiuo, 
de Guido,)' sobre todo de \"an-Dick, Inútil es decir que 
el palacio BrignfJli no es Lle los que eslán de v,'nta. 

Quise Yisitar el s,-pulcro de Fiesehi, del que solo qu,,
daba el sitio donde fué edificado el sl'pulero. lle hite 
llevará él : aquel sitio, siempre vacío, está situudo cerca 
de la iglesia de Santa ,]!aria in via lata. 

Esta inscr1pcion, sin nombrar al conspirador, denota 
la época en que el terreno se convirtió .en propiedad del 
Estado. 

En cualquiera otro país, aquel sitio, que apenas tiene 
treinta piés cuadrados, daria una idea muy poLre de la 
riqueza y del poder de su propietario ; pero en Génova 
no hay que tomar los palacios á lo ancho, sino á lo alto. 
Los mas ricos, á exccpeion del de Andrea Doria y otro5 
dos ó tres tal voz, no tienen jardines sino sobre las azo
teas y sobre las ventanas. 

Otro rí.'cuerdo drl mismo género se halla ú nbunns 
minutos de distancia <le! primero, cerca de la iglPsia ro
mana de San Donato, donde acaban de descubrirsc-, 
bajo el blanqueo de cal que las eubria como el resto dPl 
edificio, cuatro linJ.ísimas columnas de granito oriental, 
las m:1s hermosas y mejor couse1·vadas tal vez de las ,¡u" 
hay en toda la ciudad de Génova, que es la ciudad de 
las columnas. 

Este recuerdo, que trae la' focha de 1560, se refiere á 
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la conspiracion Raggio : el pafocio fué demolido como 
el de Fieschi, pero la inscripcion ha sido quitada por un 
descendiente do! conspirador, miJ1istro de policía y que 
llevaba el mismo nombre. 

Esta conspiracion, menos conocida que la de Fil'Schi 
porque no ha encontrado 1Jn Schiller que hiciese de 
ella una obra maestra trfi3ica 1 no por eso estuvo a punto 
de ser menos fatal como la otra á la república, y fué 
descubierta por una casualidad no menos notable que la 
hizo abortar como al proyecto de Ficschi. 

El marqués de Raggio, el jefe de esta conspiracion, 
hacia abrir desde su palacio al ducal una galería subter
ránea, de la que dehian salir á una hora dada treinta 
conjurados perfectamente armados y decididos, cuando 
un tambor que rstaba de guardia en el palacio, habiendo 
colocado por casualidad su caja en el suelo , notó que se 
estn,mecia , como sucede cuaudo se trabaja debajo en 
alguna mina : llamó inmediatamente ll su oficial que 
pr,•vino al dux. Se contraminó y se encontraron los tra
bajadores. La galerín subterránea conducía dirceta
m!~nte á la casa del marqués de Rnggio : no habia me
dio de poder negar. Ademi,s el culpable era demasiado 

· altivo y orgulloso para que ni aun se le ocurriese esta 
idea : lo confesó todo y fue condenado á muerte. 

En el momento en que caminaba al suplicio, á fo mi
tad del camino de Castellaccio , donde debía ser ejecu
tado, pidió como último favor el morir teniendo en la 
mano un crucifijo, traido , se.gun decia, por uno de sus 
ant,•pasados de Tie!'<a Santa, y en el que tenia grandi
s:ma fe. 

En aquella época de creencias se halló la peticion muy 
sencilla, y se le concedió desde luego al reo : enviaron 

• 



HO IMPRESIONES DE YL\JE. 

por consecuencia un sacerdote al palacio Raggio, é hizo 
alto la fúnebre comiliva paraaguard,r su vueila . Al callo 
de un cuar10 de hora volvió el sacerdote trayendo el 
crucifijo. 

~rsó con la ma!or dcvocion el marqués los piés del 
C;1sto; despues, tirando de la parte superior del cruci
fi¡o, qu: no era otra cosa que el puño de un puñal, 
cuya ho¡a entraba en la cruz, se lo clavó todo entero en 
el pecho y murió en el acto. 
. Desde San Donato fuimos á v1s1tar el puente Ca

ngnan. Es una construccion curiosa, destinada. 110 á 
conducir de una ori11a il. otra sobre un. rio, sino a unir 
dos montaiías. Compóncse de siete arcos, de los que los 
tres d~I medio creo que tienen ochenta piés de alio : lo 
que si hay de cierto es que pasa por enc-ima de muchas 
casas de seis pisos. Es un paseo muy frecuentado en las 
ardientes noches del estio, en atcncion á que en aquella 
altura siempre hay seguridad de encontrar aire. 

El puente de Carignan conduce á la iolesia del mismo 
nombre, alhaja de_l ai!l"lo xv1, edificad; por el marqués 
de Sauh por los d1buJos de Gáleas Alessio. Debe esta 
iglesia, una de las mas hermosas de Génova, su exis
tencia al suceso siguiente. 

El marqués de Sauli, uno de los hombres mas ricos y 
mas probos de Génova, tenia muchos palacios en la 
Ciudad_, y uno entre otros en el que habitada con pre
ferenc,a, y que se hallaba situado soLre el mismo sitio 
donde hoy se ]l)vanta la iglesia de Carionan. Como no 
tenia capilla propia, babia hcého costu':n/Jrc de ir á oir 
misa c_n_ la de Sa_nta Maria in via lata, que pertenece a 
la fam1ha Firscl11. Este hizo un dia adelantar la hora de 
la misa, de modo <¡ue el man¡ués de Sauli llegó cuando 

HIPRESIO.NES DE \'l.\JE, IH 

ya se hallaba concluida. La primera vez que encontró á 
su elegante vecino, se quejó á él riéndose. 

- Querido marqués, le dijo Fieschi , cuando se 
quiere irá misa se tiene una capilla propia. 

El marqués de Sauli hizo derribar su palacio y edi
ficar en su lugar la iglesia de Santa ~!aria de Ca. 
rignan. 

Una parte de sus hermosos palacios, que bonrarian á 
prínripes, y de esas bellísimas iglesias, dignas de servir 
de morada á Dios, ha sido edificada por simples parti
culares. EJ secreto de estas fundaciones, en <londo se 
han enterrado millones, está simplemeote en las leyes 
suntuarias de la edad media, que prohibian el juego, 
las fiestas, los diamantes y las ropas de terciopelo y de 
brocado. 

Entonces todos los comerciantes aventureros que du
rante veinte años habían surcado en todas direcciones 
los mares y que habian acumulado en sus casas las ri
<Juezas de los dos mundos, se encontraron frente á fren
te de montones de oro de l[Ue era preciso hacer algo. 
Hicieron iglesias y palacios. 

La iglesia de San Lorenzo es la mas antigua en fedia 
del catalogo de las curiosidades de Génova. Sin em
bargo, como nosotros caminábamos sin seguir órden 
alguno, ni cronológio ni aristocrático, fué una de fas 
últimas que visitamos. 

Entre otras cosas curiosas encierra la iglesia de San 
Lorenzo el famoso plato de esmeralda sobre el 11ue 
dicen que hizo Jesus su última cena, y que babia sido 
regalado á Salomon por la reina de Saba. Hal!ábasc 
guardado en Jernsalen en el tesoro del templo, y es co
nocido bajo el nombre de Sacro-Catti110. Dispútese lo 
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que se quiera sobre la antigüedad de su orígen, la san
tidad de su uso y la riqueza de su materia, no por eso 
es menos mararavilloso el modo con que cayó en manos 
de los Genoveses, y la manera con que lo aiquirieron 
hasraria para explicar las precauciones con que lo hal1ia 
guardado la rep.ública por miedo de que le sucedics(l 
alguna avería . 

En H01 emprendieren juntos los Genoveses y los 
Pisanos el sitio de Cesárea. Llegados al frente de la 
ciudad, celebraron consejo de guerra para saber cómo 
la habían de atacar. Habianse ya emit.ido y desechado 
muchos pareceres, cuando uno de los soldados pisanos 
que ~asaba por profeta, so levantó y dijo : 

- Combatimos por la causa de Dios; tengamos, 
pues, confianza en Dios; no hay necesidad ni de torres, 
ni de obras., ni de máquinas de guerra. Tengamos úni
camente fe, comulguemos todos mañana, y cuando el 
Señor esté con nosotros, tomemos con una manü b. 
espada y con la otra las escalas, y trepemos á las 
rnnrallas. 

El cónsul genovés Capuz-Malio apoyó esto parncer : 
todo el campo ,cspondió á él con gritos de entusio5mo. 
Pasaron los cruzados la no.che en oracion, y al día si
guiente al amanecer, habiendo comulgado y sin mas 
armas que sus_ espadas y sin mas máquinas que las esca" 
las de sus galeras, sin mas exhortaciones que el grito de 
« Dios lo quiere, » guiados por el cónsul y el profeta, 
Genoveses y Pisaoos se ago.lparon á porfíµ y tomaron á 
Cesó rea del primer asa! to. 

Tomada la ciudad, los Genoveses abandonaron á los 
Pisanos todas las riquezos, con condioion de que estos 
les dejarían el Sacro-Cattino. 
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Por consecuencia, el Sacro"Cattino fué traído de 
Cesárea á Gimova, donde desde entonces estuvo en In 
mas grande veneracion, tanto por los recuePdos reli
giosos, como por los recuerdos guerreros que tiene. 
Crearon doce eaballeros clavigeri que debiam alternati
vamente y du,rante un mes guardar la llave del taberna
culo donde estaba encerrado, y del que M se sacaba 
sino una vez al año para exponerlo á la veneracion pú
blica : entonces un prelado lo tenia colgado por un 
cordon mientras que al rede¡Jor de la reliquia se halla
ban colocados sus doce defenseres. En fin, en Hi76 
se promulgó ll.Illl ley que condenaba á la pena de muer0 

te á coalquiera que toease el &cro-Cattino con · oro, 
plata, piedras, coral ó cualquier.a otra materia, <' á fin, 
tlecia aquella. ley, de impedir á los curiosos y á los in
discretos hacer un exámen durante el cual pudiese su
frir el Sacro-Ca/tino algun golpe ó romperse, lo que 
seria uua pérdida irreparable para la república. » A 
pesar de esta ley, el señor de la Condamina, que babia 
creído notar en el Sacro-Cattino una pompita semejante 
á las que se hallan en el vidrio fundido, ocultó un 
diamante bajo la manga de su vestido para experimen
tar su dureza, debiendo el diama11tc hacer mella en él 
si era de vidrfo, y permanecer impotente si era de es
meralda. Afortunadamente para el señor de Condamina, 
que tal vez ignoraba además aquella ley, el sacerdote 
se apercibió á tiempo de su intencion y levantó el 
S,,cro-Cattino en el momento mismo en que el indis
creto sacaba su diamante. El monje no pasó mas que 
el susto, y el señor de la Condamina se quedó en la 
duda. 

Los judíos de Génova eran menos incrédulos que el 
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